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PERSONAJES. 


ACTORES. 

- » 1 . 


ELISA, hija de D. Francisco 

ROSA, criada de Elisa 

EMILIO DE RIVERA 

DON FRANCISCO RIOSECO, co- 
merciante 

EL MARQUÉS DEL PINO 

AGUSTIN, ayuda de cámara del 

Marqués 

UN CRIADO 


Sta. Cenovés. 

Sta. Maiqdez. 

Sn. Mario (D. Emilio. 

Sr. Izquierdo. 

Shes. Iroba t Zamacois. 


Sr. Alisedo. 
N. N. 




l.a escena en Madrid y en una casa de Iiuéspedcs en la 
Carrera de San Gerónimo. 


4 

Nota. La circunstancia de haberse representado otra pieza 
en Barcelona con el mismo título, hizo que el autor se haya 
visto en la necesidad de variarlo, con aprobación de la Censura, 
para no lastimar los intereses de tercera persona. 


Esla obra es propiedad de sn aolor, y nadie podré, lin su per- 
miso. reimprimirla oi representarla en EapaAa y sus posesionet 
lie enramar, ni en los paises con quienes liara celebrados 6 se ce- 
lebren en adelante tratados iniernicionalcs de propiedad lllerarla. 

l4>H comisionados de las Galerias Dramáticas y Uricas de los 
.frci. (AtUon e Hidalgo, *»on los esclusivoa encargados del cubra de 
os dererbus de rcin‘csentacinn y de la renta de ejemplares. 

Dneda tieclio el ücihisíIo que marca la ley. 


Digilized by Go v’Ic 


ACTO ÜNICO 


Salón elegante con puerta al foro y laterales. Á la izquierda una 
mesa con recado do escribir. 


ESCENA PRIMERA. 

RO.SA, AGUSTIN. 

Rosa. (Huíando entrar í Agaalin.) ErCS tÚ, AgUStÍD? IDUcilO 
madrugas... 

Agustín. Como sabia que debían ustedes llegar anoche, he acu- 
dido al reclamo y á exigir el premio de diez meses de 
su.spíros. (Abraiindoia.) Siipoogo que me habrás sido fiel 
durante la ausencia y que tu fidelidad... 

Rosa. Me hablas de fidelidad! Sabe Dios si la tuyahabrá sido... 

Agustín. Irreprochable, hija, irreprochable, ha pasado á la ca- 
tegoría de proverbio; como queme llaman el Marsílla de 
librea, ya sabes, el de los Amantes de Teruel.... Res- 
pecto á ti es harina de otro costal... 

Rosa. Qué, dudaría?... 

Agustín. De lodo. 

Rosa. Quieres que riñamos? 

Agustín. Nada de eso; cerraré los ojos al pasado y cuéntame tú 
lo que haya de presente. 

Rosa. El señor Rioseco, mi amo, que como sabes es uno'de los 
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comerciantes más ricos de Barcelona, viene á Madrid á 
ciertos negocios de su profesión y á casar á su liija, la 
cual me ha prometido una magnífica dote el dia en que 
se firme su contrato de boda. 

AgL'STIH. Una dotel magnifico! (ConteniéndoM y •partnUado iodifaran- 
au.) No te pregunto á cuánto asciende. .. pero la curio- 
sidad... 

Rosa. Me ha ofrecido mil duros. 

Agustín. (Dando no aaiio.) Mil duros!... (cofianiéndoaa.) No, no es 
esto decir que me importe; yo soy desinteresado, y so- 
bre todo el amor no cuenta los billetes de Banco... Y 
dime, será dinero al contado? 

Rosa . En onzas de oro! 

Agustín. Tanto mejor, porque el primer ayuda de cámara del 
señor marqués del Pino, tú comprendes, no podia for- 
mar una alianza desigual; dices que me amas, has sido 
fiel, y tienes mil duros! Te concedo mi mano... Oh! 
grito sublime de!... 

Rosa. Ay! Agqstin, no cantemos victoria todavia; el matrimo- 
nio de mí señorita, no se ha verificado aun. 

Agustín. Y qué puede estorbarlo? 

Rosa. No lo sé, pero durante el viaje he notado algún desa- 
cuerdo entre el padre y la hija. La señorita parece in- 
quieta, está triste, y yo creo que algún obstáculo... 

Agustín. Cómo obstáculo? No señor; eso no puede ser; mi amor, 
nuestra dicha, los mil duros al contado... todo esto 
hace que sea indispensable que la boda de tu señorita 
se verifique... pues no faltaba más!... Cuenta conmigo 
para todo. 

Rosa. Aun no sé de positivo lo que será, pero la señorita va á 
venir dentro de un momento y me alegraría poderte 
presentar; pero temo si tu amo el señor marqués del Pi- 
no te echará de ménos y... 

Agustín, i Mamo? qué disparate? Por quién me tomas? Le tengo 
muy bien educado. En vez de esperarle, es él quien me 
espera muchas veces. 

Rosa. Aquí tenemos ya á la señorita, (eiiu ipirec* » «i fondo. ) 
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ESCENA II. 

DICHOS, ELISA. 

Rlisa. Te buscaba, Rosa. No ha venido aun el señorito 
Eduardo? 

Rosa. No le he visto. * 

Elisa. Quién es este hombre? (iDdicudo á A^attin, qoa ti Miada 

coa retpelo.) 

Agusti.v. (ÁRa».) Preséntame. 

Rosa. Es el jóven de quien hablé á usted en Barcelona; es 
Agustín... 

Elisa. Ya comprendo, tu novio... 

Acustih. (saiQdiodo.) Servidor, señorita... 

Elisa. Te doy la enhorabuena, Rosa; pero si vuestro matri- 
monio ha de celebrarse al par que el mío, creo que es- 
perareis aun mucho tiempo. 

Rosa. y por qué, señorita? 

Elisa, Estoy desesperada! Mi padre se empeña en romper con 
Eduardo... 

Agustik. (á Rom.) Y nucstros mil duros? 

Rosa. Pero, por qué? El señorito Eduardo es un jóven muy 
guapo; bueno, geberoso, y si tiene defectos, ¿quién no 
los tiene? Son insignificantes... 

Elisa. Sí; pero ya que hablas de sus defectos, has de saber 
que tiene uno que mi padre no quiere perdonarle. Mi 
padre, honradismo comerciante y sclavo siempre de 
su palabra , detesta la mentira, no puede tolerarla ni 
aun en broma, y Eduardo ha contraído la picara cos- 
tumbre, sea por aturdimiento, por distracción, ó qué 
sé yo por qué, de no decir jamás una palabra de ver- 
dad. 

Agustín. Lo comprendo... habrá viajado mucho, y... • 

Rosa. No; pero ha nacido en Sevilla. 

Agustín, (coa «niotiaimo.) En Sevilla!... Vamos, entónces tiene 
su eiplicacion; eso es efecto del clima; la influencia del 
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sol de mi tierra, porque también soy de allí y nacido 
en Cantillana. 

Elisa. Pero si hace tres meses que está en Madrid... 

Aclstim. Mejor que mejor... No sabe usted, señorita, que aquí 
se perfecciona todo? En .Maurid se miente más que en 
ninguna otra parto: si aqui todo es mentira... En un 
país donde se mantienen con la comida de los loros y 
no se habla otro lenguaje que el de los mirlos, ¿qué 
quiere usted que suceda? 

Elisa. Mi padre me ha dicho terminantemente que al primer 
embuste en que le coja todo ha concluido. 

Accstik. Eso no puede ser: privar en absoluto á un andaluz que 
mienta, es lo mismo que pedir que el Manzanares sea 
navegable. 

Elisa. Pues bien; yo no puedo hacer comprender eso á mi pa- 
dre, y tampoco sé cómo avisar á Eduardo. 

Rosa. Yo le avisaré: él vive en esta casa, en el entresuelo, y 
antes de que pueda verle el señor... 

Elisa. Calla... oigo ruido por este lado... (srAakndo a u iiqairr- 
dk.) es su voz... viene hablando con mi padre, ya no es 
tiempo... 

Rosa. Habrá subido por la otra escalera? 

Elisa. Tal vez... 

Rosa. El golpe maestro seria impedir que el amo conociera 
cuando el señorito raentiu... 

Elisa. Si, pero ¿cómo hacerlo? 

Ar.LSTiN. La empresa no me parece tan difícil, y si la señorita 
me concede áinplios poderes... 

Elisa. Ah! Si me ayudas, si consigues ocultar ese. defecto á 
mi padre, aunque no sen más que algunas horas, mi 
gratitud será inmensa. 

Agustín. I'ues no hablemos más del asunto, y manos á la obra... 
Para que mi plan tenga completo é.xito, es preciso que 

• don Eduardo no me conozca; pero necesito oirle escon- 
dido y tomar una idea de su carácter. 

FtOSA. (Sfñilando el Rebínete de la derecha.) Nada máS flícil : en 

ose gabinete, que precisamente está sin alquilar, puedes 
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esconderte. Tiene otra puerta que conduce á la escale- 
ra por las habitaciones interiores. 

Aglsti?!. ¡Magnifico! no necesito más; ánimo, señorita, confie us- 
ted en mi y le prometo que todo saldrá perfectamente. 

Elisa. Cuál será su plan? (vise por U poerts de U dereehi.) 

Aclstis. No lo sé, pero tengamos confiansa, porque á Agustín lo 
que le sobra es ingenio y travesura. 

ESCENA IU.I 

D. FRA.VCISCO DE RIOSECO, EMILIO, ELISA p ROSA. 

iT.AaC. (Eiiltaudo sin reparar en Elite.) Lo qU6 me CUeOtaS 6S inve- 
rosímil, absurdo!... cinco millones de renta! 

Emilio, (sin ser i EiUa ni i Rota.) Pues es cómo se lo digo á us- 
ted... Una rusa... Una princesa rusa enamorada perdi- 
damente de mí. La princesa Valaskí me ha ofrecido su 
mano; pero para aceptar hubiera sido preciso que mi 
corazón hubiera estado libre. 

FRA^c. Pero efectivamente es una princesa? 

Emilio. Descendiente de la rama Fobieski Zamarratrasquí 
Borongoff. 

Rosa. (Jesús y qué mentir!) 

Elisa. Lo ves, Rosa? 

Fra>c. Pero dónde está esa maravilla? Deseo conocerla, quie- 
ro que me presentes á ella... 

Emilio. Vea usted que desgracia! desahuciada por mi y lloran- 
do mi abandono, anoche mismo partió para Moscovi'... 

Franc. Pues yo hubiera deseado... 

Rosa. (Sí el amo quiere conocer á la señora Ztimaslki Boron- 
goff tendrá que hacer un viaje á Rusia.) 

Emilio. (v¡..nda á euu.) Ah! Mi querida Elisa! estabas aqui? 
Cuán dichoso soy en volverte á ver. Pero venir á .Ma- 
drid sin decirme la hora ni el tren en que debían uste- 
des llegar... eso no está bien hecho... Si yo lo hubiera 
sabido, en vez de irme anoche al baile del teatro Real... 

Elisa. Conque fuistes al baile? 

Emilio. Estaba aburrido, y por distraerme... por cierto que en 
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él me ocurrió una aventura deliciosa. Figuraos que 
una señora á quien unos trastos tomaron por otra em- 
pezaron á fallarla, y si no llego yo tan á tiempo... 

Elisa. Pero, querido primo, qué necesidad tenemos nosotros 
de saber... 

Emilio. OIi! no tengas cuidado; la aventura puede contarse, y 
ademas os empeño mi palabra de honor de que esta si 
que es verdad... 

Fra^c. Hola, con que es decir que las anteriores no lo eran? 

Emilio. Todas, querido tio, todas; pero esta es la más original... 

Imaginaos que... tR#par«ndo en el tire de tríetele y eontre— 
rieded qoe demneetre EUee.) PerO qué tienes, Elisa? por- 
qué ese aíre de contrariedad y de tristeza? 

Elisa. Por nada... (Ap.) (Es imposible hacer carrera.) 

Emilio. Tu padre consiente en nuestra unión, y no com- 
prendo... 

Elisa. Yo si. 

Emilio. Me ha prometido que esta misma tarde se firmarán los 
contratos con una sola condición que no ha querido 
decirme, pero supongo que tú la sabes, y... 

Elisa. Y también sé que no está en tu mauo cumplir. 

Fhamí:. Lo mismo creo, pero yo soy justo y no condenaré sin 
pruebas; pero si llego á hacerlo, seré inexorable... 

Emilio. Me están ustedes hablando en griego, pero ustedes se 
entenderán... ¿i mi qué me importa? yo tengo la segu- 
ridad de que me quieres, y esto me basta. 

Franc. Espero que estos tres me.ses que llevas en Madrid ha- 
brás aprovechado el tiempo, y con las recomendacio- 
nes de tu padre y mias le habrás hecho amigos, protec- 
tores poderosos... 

Emilio. ¡Pues es claro! 

Framc. Hombre, y á propósito, nada nos has dicho en tus car- 
tas del Marqués del Pino, el mejor amigo de tu padre, 
y á quien viniste eficazincnlc recomendado. ¿Es que por 
casualidad, como tienes esa cabeza, no le habrás vis- 
to aun? 

Emilio. ¿Cómo no? Vaya... y todos los dias le visito... ¡Qué ca- 
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sa tan magnífica! si viera usted... jy qaé mujer! una 
mujer adorable; el otro día justamente la hice una can- 
ción para piano, y uno de estos dias debo llevarla la 
música. 

Rosa. (Ap. a eum.) (¡Ay, señorita! me parece también que 
esto es mentira, porque Agustín es el ayuda de cámara 
del Marqués, y me lo hubiera dicho.) 

iüLiSA. Esto es ya una enfermedad incurable. 

Emilio. El bueno del Marqués ¡me quiere tanto! Me ha colma- 
do de bondades, me protege con su poderosa influencia, 
y debido á ella tengo en este momento tres ó cuatro 
destinos á mi disposición que él mismo me ha ofrecido. 

Frasc. (Con sUfrU.) ;Será cierto? 

Emilio. La administración de rentas de Cádiz,' la tesorería de 
Sevilla, ó la secretaria del Gobierno de Barcelona. 

pRAac. Prefiero esta última, y te advierto que esta misma ma- 
ñana vamos á ir á verle. 

Emilio. ¿Conque apenas ha llegado usted, y ya quiere ocuparse 
de negocios?... ¡pues no faltaba más!... y á propósito, 
¿Cómo encuentra usted la casa que le tenia preparada? 
Un poco pequeña, ¿no es cierto? pero como yo vivo en 
el entresuelo, hubo en mi elección un poco de cgoismo. 

Frasc. La casa es bonita, pero, francamente yo hubiera pre- 
ferido un barrio de ménos ruido. El de Arguelles, por 
ejemplo, donde hay muy bonitas casas... 

Emilio. ¡Mire usted qué desgracia! Si yo lo hubiera sabido!... 
Precisamente tengo yo una en aquel sitio... 

Elisa. (¡Una ca.sa!) 

Framc. ¿Que tienes tú una casa? tú propietario? 

Emilio. Y no me ha costado muy cara. Un billete de la loterin; 
vea usted, yo que nunca juego... 

Franc. Caramba! conque por la primera vez tuviste buena 
mano? 

Emilio. Una casa preciosa, nuevecita, con jardín, cenadores, 
gruta rústica, sala de baños y de billar... Solamente en 
espejos cinco mil duros! Fué hecha para una bailarina, 
que luego le pareció pequeña. 
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Franc. Domonio! pnes yo que no soy tan descontentadizo la 
iré á ocupar mañana mismo. 

Emilio. Pero qué desgraciado es usted!... Es imposible loque 
usted desea. 

Franc. y por qué? 

Emilio. Porque antes de ayer justamente la he vendido. 

Franc. Que la has vendido?... y en cuánto? 

Emilio. En doce mil duros; no es cara, pero había que hacer en 
ella varias reparaciones... 

Franc. Ileparaciones?... pues no acabas de decir que estaba 
iiuevecila? 

Emilio. Es decir... que... estaba mal construida (conutñuie.) 
usted comprende? Se concluyó de prisa y corriendo por 
satisfacer un capricho, y qué había de suceder? por 
oso he preferido mis doce mil duros. Aun no los he co- 
lirado, pero es igual. 

Franc. El comprador es persona de conOanza? 

Emilio. Oh! ya lo creo! un comerciante muy conocido en Ma- 
drid, don... don Luís Guillermo Diaz. Justamente hoy 
por la mañana tiene que traerme el dinero. 

Eusa. (Ap. á itoM.) (Ay Rosa de mi alma, me temo que tam- 
bién eso es mentira. 

Rosa (ij. ) Pues es claro... Voy un momento á ver lo que 
hace Agustín.) (vam.) 

ESCENA IV. 

los mismos, un criado. 

Criado. ( D.mdo Tariat eirui A rIoimo.) Para el scfior don Fran- 
co Ríoseco. 

Franc. (Tomando laa eartaa.) Ah! s(, el coiTCo; cstá bien, velc. 

tnirigiéndoao A Emilio y á Eliaa.) Dispensadme un momen- 
to... entre tanto que yo leo mi correo hablad vosotros, 
que á mi no me molestáis. (Sa al«nU Jonlo a la m»a y abre 
la eorreapondenela.) 

Elisa, (e.i la derecha y A media eoi.) Eros incorregible, y me 
tienes en un potro. 
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Emilio. Hablas de mi amor? 

Elisa. No por cierto, sino de tus defectos, y particularmente 
de uno que sin tú sospecharlo siquiera nos está per- 
diendo. 

Emilio. (Aiu«uda ) Cuál? 

Elisa. Mi padre ha jurado que nuestro casamiento no se veri- 
ficará si de aquí á la tarde te coge en alguna mentira 

Emilio. {A«u»udo.) .Misericordia! 

Elisa. Conque calcula... 

Emilio. Y cómo habia yo de sospechar... 

Elisa. Conque es decir que en todo lo que nos acabas de con- 
tar, no habrás dicho una palabra de veriiad? 

Cmiuo. (contraiiado.) En el fondo, sí... pero en cnanto á los de- 
talles... yo... varaos... «ín querer... qué diablo! yo no 
puedo remediarlo. Contar siempre las cosas tal como 
son, es lo más insípido del mundo! 

Elisa. Pero, por Dios, reflexiona que en estos momentos se 
trata de nuestra felicidad. 

Emilio. Sí, sí; tienes razón; prometo corregirme, y en lo suce- 
sivo... 

Elisa. Silencio: mi padre se acerca. 

Fkamc. (Con nnts caitas tn la msao.) Pues, señor, liasta quc pueda 
sacarlos del Banco, ó ver á mi corresponsal, me faltan 
fondos para entregar este dinero que me encargan... 
Ah! pero por qué me apuro? Mi sobrino y futuro yerno 
me sacará del compromiso... Oyes tú, Emilo? 

Emilio. (voiTíindote.) Señor! 

Fkakc. Me vas á prestar un servicio? 

Emilio. Y cuál es? 

Kka!<ic. Descuéntame en el acto esta letra de veinticuatro mil 
reales. (Sacándola da su eartaia.) 

Emilio. Eh? cómo?... descontar yo una letra de veinticuatro 
mil reales? Usted se chancea? (aidodna* á ca.-esjada».) 

Framc. No, que hablo formal. . 

Emilio. Si yo no tengo un cuarto! 

Fra.vc. Cómo no? pues y c.se dinero? 

Emilio. Qué dinero? 
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Franc. El de la lotería... el de la casa... 

Emilio. (Atnudo.) Ah! si, el de mí casa... el de... pero yo diré 
á usted... es el caso que... en este momento... (Procu- 
rando InranUr.) 

Fra?IC. No puedes? eh? (Sonrlando con inalieia.) 

Emilio. No es esto decir que... 

Elisa. (Bajo a Emilio.) Ves el resultado? 

FrANC. (Con ioteoeiun.) Acoba. 

Emilio. Pues, señor, voy á hablar á usted francamente... yo 
tenia y tengo aun algunas deudas. 

Franc. Cómo? 

Elisa. Todavía! 

Emilio. No, esto si que es verdad... qué jóven puede vivir sin 
ellas en Madrid? Efectivamente, me cayeron diez y seis 
mil duros á la lotería; empleé doce en la compra de la 
casa; los cuatro mil restantes los destiné para amorti- 
zar créditos, y hasta que el señor Angulo, nuevo com- 
prador de mi finca, no venga á traerme el diuero, es- 
toy sin un cuarto. 

Franc. Cómo es eso? ahora se llama Angulo el comprador? 
Pues si me has dicho hace un momento que se llamaba 
don Luis Guillermo Díaz! • 

Emilio. Pues si, señor; don Luis Guillermo Oiaz de Angulo... 
un usurero... 

Fra>c. Pues no decías que era un comerciante? en qué queda- 
mos? 

Emilio. Justamente: porque ejerce la usura en grande escala. 
(En buen lio me he metido, y el caso es que yo no lo 
puedo remediar.) 

Fhakc. Vaya, vaya, todo eso no es más que un cuento; harto 
sabia yo que era imposible hacer carrera de tí. 

Emilio. Le juro á usted... 

Fra^c. No jures, no me incomades más; ¡todo ha concluido 
entre nosotros; ¡qué-vicio tan feo! 

Emilio. Pero, tio! 

Fraisc. Basta. 
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ESCENA V. 

DICHOS} AGLSTIH} dfalfr«Mdo de viejo, con pcloce, fifat j an ^ran le- 

viloo* 

Rosa. (Aaaiiciindo.) El señor don Luis Guillermo Diaz de An- 
gulo. (EI p«p«l d« Emilia d«b« docirta con Tolobilidad marcada.) 

Emilio. (Raiiocadiando.) El señor qué?... 

Fra^C. (Sorpcaodido.) ¿CÓmo? 

AcLSTin. Pido á usted mil perdones, señor don Emilio, he llama- 
do en el entresuelo y me han dicho que hallaria á us- 
ted aqui con su familia, y como hay cierta clase de ne- 
gocios que reclaman urgencia y exactitud, por eso me 
he permitido... 

Emilio. (Pero señor, quién es este hombre?) 

Frarc. Pues era verdad! y yo que creia... 

Agustín. (Tomando un polco.) Yo soy muy formal y por nada en el 
mundo... ¿Esto caballero es su señor padre y esta seño- 
rita?... 

Frarc. No señor, soy su tio, y esta señorita es mi hija. 

Agustín. (Haciando profondat corteaiai.) Quo soa por muclios años!... 
Tengo el honor... (PrataniindoU la caja ) Ustod gusta? 

Frarc. Gracias. 

Agustín. En fin, siento haber interrumpido ú ustedes, pero no 
son más que dos palabras las que tengo que decir y me 
retiro en seguida. (Tomando on polco.) 

Emilio. Qué irá á decir? 

Elisa. Si usted me lo permite, papá, me retiro... estos señores 
tendrán que hablar de negocios... 

Emilio. Yo no tengo secretos para nadie y ménos para ti, queri- 
da Elisa. 

Agustín. Asi lo creo, pero efectivamente no es muy ameuo para 
una señorita oir hablar de escrituras, de cuentas, re- 
gistros de hipotecas, etcétera, etcétera; si se tratase de 
la redacción de un contrato de boda ya seria otra cosa... 
un poco de paciencia, señorita, que todo se andará. 

Emilio. Pero señor mió, me explicará usted?. . . 
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AGUSTIN. (Sacindo U caja y ofreciéndote nn polvo.) A GSO VOy... UslOii 

gusta? 

E.MILI0. >'o señor, gracias, (incomodado.) 

Elisa. (Rciiráodoac.) Con el permiso de ustedes. (Ap. á nr»a.) 
No los pierdas de vista; el alma llevo en un hilo, (viac.) 

ESCENA VI. 

LOS MISMOS, minoa ELISA. 

Agostir. Pues señor, he venido á ver á usted, porque yo soy muy 
formal, para decirle cuándo debe quedar terminado el 
negocio de su casa. 

Emilio. (Sorprendido.) De mi casa? 

Agustín. Cuando hablo de la casa de usted quiero decir de la 
mia; yo se la he comprado y usted me la ha vendido; 
pero como hoy es dia de fiesta y las oficinas están cer- 
radas... 

Emilio, (incomodado.) Y á mi qué me importa? 

Aglsti.v. Ahora recuerdo que mi señora me dio un recadito para 
usted y me dijo que hahia despedido en el tren á la 
princesa Borongoff, la cuál por motivos que usted ne 
ignora... picaruclo! iba hecha una Magdalena. (Díndoi.. 

un ^oipccilo en el hombro.) 

Emilio. A la Princesa? 

Fbanc. a la rusa! Conque también eso era verdad! 

Emilio. (En ei colmo dci ncombro.) Vamos, lo que me está .suce- 
diendo es tan extraordinario, tan incomprensible!... 

Fhanc. {qdo lo ha oido.) Pues yo DO eDcucntro nuda de extraordi- 
nario en la visita de este caballero... no le estabas es- 
perando? 

Emilio. Sí, si... pero... es que yo me entiendo... Si usted su- 
piera... 

FnA.NC. El qué? 

i.'.MiLio. (Contr-iriado.) Nada, Dada. 

.Agustín. (Adelanlaiidoro y otreciendo un polvo A Kiovecn.) L'stCtI gusta? 

F.ia.nc. (Tomándolo.) Vaya... bien, acepto; gracias. (Si no nos va 
á fastidiar este hombre con sus polvos.) 
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Emilio. (Vive el cielo que yo descifraré este misterio.) Puesto, 
señor Angulo, que su objeto al venir aquí Iw sido satis- 
facerme, nunca en mejor ocasión: necesito dinero y... 

Acustis. Ciertamente, caballero, puede usted estar seguro de 
que no le faltará un céntimo, pero hasta mañana no 
podemos pasar á la toma de razón en las oGcinas de 
hipotecas; hoy es dia de Gesta... y... 

pRAac. (Á >a Mbrino.) Tiene razón, y nada más justo... 

Aclstin. Por lo demas yo soy muy formal y eso precisamente es 
lo que venia á decir á usted. 

Emilio. (Pues señor, no comprendo cómo puede mentirse con 
tal descaro y osadia.) 

Agcsti:». y para que no quede á usted un resto siquiera de des- 
conGanza, vengo en este momento de depositar el di- 
nero en casa de su escribano de usted. 

Emilio, (con iroou.) Oh! tanta bondad! (Por vida mia que la 
chanza va ya siendo pesada, y si nofuera por la presen- 
cia de mi tio...) 

Agustín. Conozco que en la situación do usted debe hacerle falta 
dinero, urgentemente, aun cuando no fuera más que por 
la cuestión de la fianza... 

Emilio. La fianza? de qué? 

Agustín. La que debe usted prestar por su nombramiento de Cá- 
diz ó Sevilla. 

Emilio. (Con aaombro.) Esto mús! 

Franc. Cómo! Será también verdad lo que me decías respecto 
á ese destino?... 

Emilio. Así parece. (Si estaré soñando?) 

Agustín. El nombramiento creo que ya está estendido y todo lo 
debe usted á la inGuencia del señor marqués del Pino... 

Franc. Será cierto? 

Agustín. Le he visto esta mañana, y su señora me ha encargado 
diga á usted no olviile la música de aquella cancioncita 
que la tiene usted ofrecida, (con ¡moncion.) 

Emilio. (F.stoes ya mucha desvergüenza.) Caballero, yo necesi- 
to que usted me c\plique... 

Agustín, (najo i Emilio.) Déjese usted querer sin tratar de investi- 
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gar. (íonfjiic señor tesorero, ú administrador: aun no 
sabemos con cuál do estos destinos ha sido usted agra- 
ciado... Reciba usted mi sincera enhorabuena, y hasta 
mañana. (Dirigiéndote A Rioteco.) Seuor mió, tengo el ho- 
nor... (Solod» y vate ) 

ESCE.NA VII. 

LOS MISMOS, racnoi AGCSTI.ii. 

Emilio, (viéndole »«iir.) Pues señor, en mi vida he visto un em- 
bustero mas audaz! 

Frasc. Mi querido Eduardo, perdóname. ¿Creerás que he duda- 
do de tu buena fe? (Con extrenrmU nmebilidnd.) 

Emilio. Cómo! y ha podido usted sospechar? Qué injusticia! 

Fhamc. Qué quieres? las apariencias, ia mala opinión que tengo 
formada de ti... pero ahora lodo acabó; quiero que al 
momento vayamos á ver al marqués, que me presentes 
á 61 , que pueda yo demostrarle lodo nii agradecimiento. 

Rosa. (Adiós mi dinero... de esta sí que no escppa.) 

Emilio. Imposible, lio; hoy es dia de fiesta, y estará en su 
quinta de Pozuelo: una hacienda magnífica. En ella 
acostumbramos á pasar dos ó tres dias todas las sema- 
nas. Tiene en el piso bajo una mesa de billar, donde el 
otro dia hice una soberbia carambola doble que... 

Franc. Déjame á mi de carambolas; según nos ha dicho el se- 
ñor Angulo, acaba de ver al marqués en Madrid y 
quiero que inmediaiainenle vayamos á su casa... 

Emilio. (Jesús y qué hombre tan pesado.) Lo que usted desea, 
no puede ser hoy; es de todo punto imposible. 

Frasc. (Enftdtdíi.) Pero, ¿por qué? 

Emilio. Por qué?... pon|ue he convidado a unos amigos con la 
esperanza de que usted nos acompañarla... tengo en- 
cargado un magnifico almuerzo... Pavo trufado; pe- 
chugas aderezadas; una mayonesila de salmón, y me- 
dia docena de botellas de Champagne .Moet. (Dartaie m- 

im rriteion, Rost lit riCoclui<lo con ilencion loi potmeDoret dcl 
•Iniuerto.) 


Digilizad by Googlc 


— 19 — 

Fra?cc. Pero si lia; tiempo para todo... Mira, (sieudo *i ni«j.) 
son las diez; hasta las doce no almorzaremos, y en es- 
tas dos horas... 

Rosa. (El pobre señorito no sabe ya qué inventar.) 

Emilio, (con tono griv* y mdadramiUco.) Puesto que es preciso, 
sea... Sépalo usted todo de una vez... Yo no puedo fal- 
tar de casa en toda la mañana, ni un solo momento. 
(Btitndo u Tox y coa miiUria.) Tengo pendiente un lance 
de honor y espero á mi adversario. 

Frakc. (Aiiiuda.) Dios mió!... un duelo! 

Rosa. (Otra nueva!) 

Fra!(c. Pero, entónces, ese almuerzo que acabas de anun- 
ciarme? 

Emilio. Naturalmente; porque espero á dos amigos que deben 
servirme de testigos. 

Frasc. Vamos, está visto, tienes muy mala cabeza; y luego ese 
lance reconocerá por causa alguna tontería... afortu- 
nadamente estoy yo aqui para arreglar el negocio. 

Emilio. Eso si qne no, de ningún modo; no quiero que se mez- 
cle usted para nada en este asunto. 

Frasc. Pero yo necesito saber al ménos la causa de esta des- 
gracia... Tengo el derecho de exigirlo: soy tu tio, y 
ademas el padre de tu novia. 

Emilio. (Maldito preguntón.) 

Fra!sc. Pues DO faltaba más! cuando se trata de tu vida, de la 
vida del hijo de mi hermana! Cuéntame todos los de- 
talles. 

Emilio. (No hay remedio, es el destino que me impele á...) 

(lle&pQM il(» alg-onos mnn)enli>s de pauta.) PueS, SCñor, el laU— 

ce le parecerá á usted un poco grotesco, un tanto in- 
verosimil, y todo ello no ha sido más que una chanza. 

(pfeeunndo luTeclar.) 

Frasc. Una chanza? chanza que pone en peligro tu vida ó la 
de un prójimo!... 

Emilio. No señor; no es un prójimo, es un inglés. 

Framc. Lo mismo da; pero cómo llegaron ustedes al terreno 
d« los hechos? 
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n«ii.io. Verá usted lo que sucedió. Había comido yo con unos 
amigos en la fonda do los Campos Elíseos; u los pos- 
tres, las cabezas estaban algo calientes y empezamos á 
correr y á bromear por los jardines, donde había aun 
muy poca gente por ser muy temprano. 

FhaNC. Adelante. (Etcnthtndo con oniieilod creciente.) 

Emilio. Corriendo y jugando nos subimos al parterre de la ca- 
sa de baüos, que, como usted sabe, está ó poco más de 
tres varas de elevación del piso. Camilo y yo empeza- 
mos á liicliar, y forcejeando, llegamos hasta la baran- 
dilla; pero el pobre Camilo tuvo la desgracia de perder 
el equilibrio, y... 

Fn*sc. Me haces temblar!... 

Emilio. Y cae al jardín , sin hacerse daño por supuesto; pero 
vino desgraciadamente á dar sobre la cabeza de un in- 
glés que paseaba Ilemáticainente, admirando sin duda 
la frondosidad de aquellas alamedas. 

Frasc. Dios mió! y le ia.stimaste? 

Emilio. Cá, no señor; ni él ni Camilo sufrieron el menor daño; 
pero el inglés lo tomó por lo serio y... 

Rosa. (lUcndo.) Já... já... já... Yo ya no puedo más... 

Franc. y tú te ries? tienes valor de reirte? 

Rosa. Sí señor; no lo puedo remediar. 

Emilio. Lo mismo que Rosa hicieron todos mis amigos; pero e] 
inglés, furioso, subió donde estábamos y dijo que yo 
le había tirado á propósito un hombre sobre la cabeza. 
Para tranquilizarle le propuse la revancha dándole 
ventaja, es decir, que mis amigos lo tirarían á él sobre 
mí; pero se negó á todo arreglo y me presentó su tar- 
jeta... aquí debo tenerla; (RrKUtrti,do loi boUiiiti ) pero 
no hace falta; recuerdo perfectamente su nombre... 
Milord Cook Brook.— Lo espero, pues, de un momento 
á otro y... 

Frasc. Te confieso que la tal aventura me parece un poco ra- 
ra, un tanto iuverosimil. 

Rosa. (Y tanto.) 

Frarc. Pero, en fin, si es cierto, lo cual dudo aún... 
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lÍHiuo. Cómo dudar? Por quién me toma usted, tío? A usted se 
le figura que yo puedo mentir tratándose de una cosa 
tan séria? 

Frasc. Bueno, bueno; en tal caso, nadie masque yo te servirá 
de padrino, y si él no viene, nosotros iremos á bus- 
carle. ' 

Emilio. Pero yo no puedo permitir que nsted se comprometa... 

ESCENA VIII. 

LOS MISSIOSj AGUSTir'í, ditfraiido lidículamcnt» d« Ingléf , y on CRIADO. 

CniADO. (AnooeUndo.) Milord Cook Brook. 

Frauc. Cómo! Será posible! conque también era cierto! 

Emilio. (Sorprendido y ip.) Otra vez? Si será esta la segunda 
edición del señor Angulo. 

Rosa. (Magnífico! vamos á avisar á la señorita y á recibir sus 
órdenes. (vi»e.) 

Emiuo. (Lo que me está sucediendo raya en lo increíble... si se- 
ré juguete de algún sueño?) 

Acesm. (Enlnndo y chapntrando el erpeñol.) Yo Venir CabayCrO á buS- 
caros mi por el desfido á espada. (li> piUbr» en in^iéey 

en boen de A^stin tpereren eecritii como deben ptonnnci.ree.) 

Emilio. A espada? 

Frasc. Qué, Milord la aventura de ayer?... 

Acistiv. Estar bien desagradable para mí, yes; por eso guardo 
mi cólera como mi sombrero, del modo que quedó 

ayer. Mira... (Mjttmndo el sombrero hecho ann tortn.) lo Ve 
usted, (Metiéndoselo por las narices ó Illoseeo.) yO necesitar 

prontamiento una reparación. 

Emilio. Ya dije ayer lo bastante, caballero, y me parece... 

Agustín, (cada vri mis enredado.) Olí! filé una conducta incivil... 
yo no os defenderla que lanzaseis un hombre á la jar- 
dina si esto os pagaba vuestro gusto, yes, pero debis- 
teis asomaros á la balcona y decir «ahí va un liombra,» 
porque en fin yo llevar mi paraguas, que podia haber 
abierto y... 

Emilio. (Ap.) (Por vida de!... Oh! yo sabré quién es el gra- 
cioso que se ha propuesto jiLstificar todas mis menti- 
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liras.) Está bien caballero, puesto que viene usted deci- 
dido á batirse... 

Agusti». (EofÉdtdo.) Oh! yes! 

Emilio. Vamos á batimos aquí mismo, en seguida, en esta mis- 
ma sala... 

AgUSTI?!. (Sacando doa cipadaa qne traa bajo dal braxo j moatraodo ala* 

(lia.) Mi estar contento, ye$, olrraill... 

FnAnc. (inurpooKodoaa.) Emílio, Milord, señores, qué locura es 
esta? 

ESCENA X. 

DICHOS 7 ELISA. 

Elisa. Dios mió! ¿Qué sucede aqui? 

Agustín. (Bajo a Eiiaa.) (Sepárenos usted, señorita.) (Alto bUadiaado 
la capada dcaaoTaioada.) NúS, balimOS en seguida. (Fariaao.) 
Goddem! 

Emilio, (Con la capada en la mano.) Volando! 

Franc. y yo te mando que me escuches... pues no faltaba mis 
que por una mala inteligencia sucediera aqui una des- 
gracia! (DitíE'Aodoao al in(;i<a.) Usted, caballcro, es el 
ofendido, ¿no es verdad? 

Agustín. Yes. 

Emilio. Es que ahora lo soy yo. 

Franc. Después de haber podido aplastarle?... 

Agustín. (Con mncalraa da aicntimienlo.) Judid. 

Emilio. Eso no es verdad. 

Agustín. (Farioao.) Oh!... si ser verdad! Goddem! mi estar ver- 
dad!... 

Franc. El resentimiento de usted es justo, Milord. 

Agustín. Yes! 

Emilio. Puesto que usted lo dice tendré que creerlo. 

Franc. Y mi sobrino, que es una persona sensata, no tendrá 
dificultad en tender á usted la mano presentándole sus 
excusas. 

Agustín. (Caimindoae.) Oh! si este caballero confesar mi que uo 
tener intención de aplastarme?... 
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Fhasc. No .señor, no la tuvo, me consta. 

KmILIO. Pues bien, no la tuve, (conteniéndote.) 

Frasc. Vamos, todo queda olvidado; y para saiicíonar la recon- 
ciliación, dense ustedes la mano y MílorJ Brook almor- 
zará con nosotros. 

AcL'STirc. (Tendiendo le mtoo i Emilio.) Nor iiiaim Ay zankyu. 

F1.1SA. Magninco! 

Emilio. (En último resultado no puedo quejarme, sino mostrar- 
me agradecido... pero ¿quién será este hombre?) Hola, 
Rosa, Pedro, Fermin, que preparen cualquier cosa para 
almorzar... tenemos convidado. 

Fraisc. Para qué? 

Emilio. No almuerza con nosotros este caballero? 

Fra.sc. Claro está; pero y ese magnifico almuerzo que tenias 
encargado? 

Emilio. AIi si, es verdad. (Lo había olvidado.) Es que tal vez 
un almuerzo á la española no sea del agrado de Milord. 

Fr.isc. Pero qué disparates estás diciendo? á la española?... 

Aglstim. Oh! yes: en España cñmo en Inglaterra, en la India có- 
mo en el Paraguay yo almorzar sísmpre... mi estómago 
ser cosmop'olito. 

Emilio. Y ahora que hacer? cómo salgo de este compromiso?... 

(A(i. nott «n la pnerta ananciando.) 

ESCENA XI. 

menos, j ROSA. 

/ 

Rosa. Señores, el almuerzo está serAÍido. 

Emilio. (EaVoVafacto.) El almuerzo? qiié almuerzó? 

Rosa. Y la mesa presenta un golpe de vista magnifico. Han 
traído un faisan, pavo trufado, pechugas, mayonesa de 
salmón, y tilediá docena de botellas de Champagne: di- 
dicen que es el almuerzo que tenia usted encargado en 
casa de Lli’ardy. _ ^ ^ 

Emilio. De Lhárdyt... (qúó desgraciaclo soy! jCslí visto yo 110 
puedo ya mentir...) (compungida y «asi lloraoUo.) 

Rosa. (Acabaremos por volverle loco.) 
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Emilio. (Pero ya que la suerte se empeña en protegerme, ade- 
lante.) Señores, á la mesa. 

Fa»rsc. Á la mesa. 

Emilio. Milord, terminada nuestra querella, olvidémosla y á 
brindar... un almuerzo es el mejor tratado de paz. 

(Camplimleotof en U pnerl* del fondo eobre qnien debe paur 
primero.) 

Acusti. 1. üli! yes... 

Emilio. Usted primero 

Acusiin. Ohl no Alter yu... (v»n»e.) 

ESCENA XII. 

KOSA, eoli. 

Pobre señorito, le tenemos mareado: pero el caso es que 
cuantas más diGcullades se le presentan más mentiras 
ensarta. La del dichoso almuerzo, por ejemplo; gracia* 
que le oi y con el dinero de la señorita y la próxima 
casa 'de Lliardy puede en cinco minutos improvisar su 
almuerzo. Y el picaro de Agustin qué bien representa 
su papel! (Mirando por la poerta del fondo.) Y está Seutado 
en la mesa en el lado de preferencia!... Lo que me tie- 
ne con cuidado es la visita que quiere hacer el amo al 
señor Marqués del Pino. Lo mejor seria que el Mar- 
qués se presentase aquí antes, por supuesto un mar- 
qués de contrabando: Agustin, nadie mejor que él pue- 
de representar á su amo... Voy á proponérselo en un 
momento que pueda hablarle... Ah!... (va d aaiir y aa 
praaania on caballero.) Calle... quién Será cste señor. 

ESCENA xni. 

ROSA, al MARQUÉS DF.L PIRO. 

Maro. Vive aquí el señor don Emilio de la Rivera? 

Rosa. No señor, en el entresuelo; pero es igual, porque esta 
puede decirse que también es su casa. 

Marq. Perfectamente. 
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Rosa. Pero eo este moraenlo está almorzando con su tío y su 
futura esposa. 

Uarq. Almuerzo de familia? (Sonriendo.) está bien, esperaré. 

Rosa. Si quiere usted decirme su nombre... 

Maro. Es inútil, no tengo prisa: déjelos usted que almuercen 
tranquilamente. (So oicotn.) 

Rosa. Si es para algún negocio urgente?... 

Maro. Ya be dicho que explicaré más tarde ti señor don Emi- 
lio, ó á su tio el objeto de mi visita. 

Rosa. Como usted guste; pero mire usted, aquí viene el señor 
de Rioseco, tio del señorito. 

•Marq. Muy bien... 

Rosa. (Quién será este hombre?) (ríomco «parort on u puerti doi 

fondo con ooé terviUcta proodída oo el ojel de U IotU», oiré eo 
lo naoo y habiendo coo los de dentro.) 

ESCENA XIV. 

LOS Mistos, D. PRARCISCO DE RIOSECO. 

Frakc. Vuelvo en seguida: quiero probar á usted que es mejor 
el vino que lie traído yo del Priorato, que ese de... 

Rosa. (inurrampiSndoi*.) Scñor, aquí espera un caballero que 
dice quiere ver á usted, ó al señorito. 

FraRC. (Volvidodoo. y qniUndone 1. ..rviUeU.) A mií? 

Rosa. (RtUiindoi..) Corro á ponerme de acuerdo con Agustín. 
(\w) ' 


ESCENA XV. 

D. FRANCISCO DE RIOSECO, ol HARQl'ÉS. Rocíproco. ulodot. 

Marq. Es al señor de Rioseco á quien tengo el gusto de salu- 
dar? 

Framc. El mismo, caballero. 

Marq. Hermano político del señor Rivera? 

Fraxc. Justamente. 

Marq. Mucho celebro ver á usted en Madrid: yo no conocía á 
usted más que de nombre, y por lo mocho que me lia- 
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biaba de su cunado rni antiguo t querido amigo Ri- 
vera. 

Frakc, Conque es usted amigo de mi cunado? 

Marq Casi su hermano; soy el Marqués del Pino. 

Fra>c. (li«o de foio.) El Marqués!... Cólrto, caballero! y se ha 
tomado usted la molestia de venir, antes que yo, cum- 
pliendo con un deber sagradísimo?... Hoy mismo pen- 
saba iMbertne presentado en su casa de usted , para 
darle gradas por las bondades de qne ha colmado á mí 
sobrino y futuro yerno. 

Marq. Mis bondades? Creo que hasta ahora ninguna me debe; 
pero suya es la culpa. Ayer supe pdr mi señora que se 
hallaba en Madrid y esto porque me dijo lo había co- 
nocido en el baile del Teatro Real. 

FRA^C. (En al eolmn'del aiombio.) En el baile? V dÍC« USted qU6 
hasta anoche?.. 

Marq. Por mi parle ni aun de vista le conozco. 

Frarc. Qué me cuenta usted? Conque después de tres meses 
que se halla én Madrid?... (Aiurdi.io.) 

Uarq. No ha parecido por mi casa. Verdad es que hace tres 
tnesea rodbí un« carta de su padre anunciándome que 
enviaba aquí ú su hijo, y otra, hace tres dias, que ver- 
daderamente no entíendo:I$e queja y se muestra ofen- 
dido porque su hijo no haya obtenido ya pór mí inter- 
cesión ó influjo, el destino en Cádiz ó Sevilla que para 
él apetecía. Pero, amigo mío, usted comprenderá que 
para obtener es preciso pedir, y como yo no tenia 
ningún anteceded te... 

Fravc. (Eofarc€i«ad(Ma Rradatimente.) Si, señor; si^ dcbía habér- 
melo presumido... todo una pura embrolla... si no pue- 
de decir una palabra de verdad!... /Conque ni una sola 
vez ha visitado á usted? 

Marq. No señor. 

Franc. Ni en la casa de campo que usted posee en?... 

Marq. Mi casa de campo? Si yo no tengo ninguna, (aicádo.) 

Fbanc. Junto á Pozuelo, con jardín, sala dé billar y... 

Marq. Me hará usted reir. . . 
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Fraíic. 
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Erilio. 

Rosa. 
Emilio. 
F BAXC . 
Emilio. 


Ya no me queda duda. Figúrese usted, señor Marqués, 
que ese bribón de chico me ha contado una infinidad 
de mentiras, pero tan bien urdidas, tan bien combina- 
das... Obi ahora está usted aquí y me ayudará á con- 
fundirle... Le juro que no será el marido de mí hija. 

Y por una bagatela, una broma sin consecuencias va 
usted á romper un enlace en el que tal vez se cifra la 
fclicidad de ambos? 

Le aseguro á usted que no será mí yerno!... (cid> v« 

mA( furioto. ) 

Pero y la palabra empeñada? porque mí amigo Rivera 
también rae habla de esa boda. 

La retiro... Ahora veremos qué hace, qué dice, al ver- 
se en presencia de usted. 

Yo siento haber sido, aunque inocente , causa de este 
disgusto, y si hubiera sabido... 

Ya le tenemos aquí... hágame usted el favor de no 
darse á conocer hasta que yo lo diga. 

(Y yo que venia á proporcionarle una agrailable sor- 
presa!...) 

ESCENA XVI. 

DICHOS, EMILIO, ELISA y ROSA. 

Sabe usted, mi querido tio, que son ustedes unos con- 
vidados muy originales? Usted se levanta con pretexto 
de que va á buscar vino del Priorato, y Milord desapa- 
rece á los pocos momentos sin saberse donde se ha me- 
tido... Estos ingleses tienen unas excentricidades... 

Es que un caballero lo llamó á la puerta para nn ne- 
gocio urgente, según dijo y... 

Vaya con Dios; tampoco hace falta. Conque mi querido 
suegro, ¿en qué quiere usted que pasemos el di a? 
(iróoicimenit.) Había pcusado salir; pero, como ves, te- 
nemos visita... un antiguo amigo de la familia. 
(S*ladtai)o y dando la mano'tl Ahrqndt.) Dispense UStcd, Ca- 
ballero... no habia reparado... El señores también de 
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Fra5c. 

Emilio. 


Marq. 


Frakc. 


Emilio. 


Fratic. 

Emilio. 
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Marq. 

Frako. 

Emilio. 

Frakc. 

Emilio. 

Fra.kc. 

Emilio. 

Elisa. 

Frakc. 

Marq. 

Emiuo. 


nurcelona? 

Jiislamenle. 

Y viene usted ú Madrid á pasar una temporada? En tal 
caso, tendrá un placer en acompañar á usted, en ser- 
virle de guia. Ruego ú usted que no gaste cumplidos 
conmigo; desde el momento que es usted amigo de la 
familia... 

(Ap. i Rioieco.) Amigo mió, doy á usted la enhorabue- 
na; el hijo de mi amigo me gusta mucho, y me parece 
muy fino y muy amable. 

(Ap. •! Marqaét.) Ahora verú usted cómo le confundo. (Á 
Emilio.) Debo anunciarte también que este caballero 
viene á Madrid exclusivamente á ventilar un asunto de 
la mayor importancia con el señor Marqués del Pino, á 
quien no conoce. 

Tanto mejor: el Marqués es una bellísima persona que 
me quiere muclio, que me distingue, que me conside- 
ra, y me ofrezco desde luego á presentar este caballe- 
ro, interponer mi influencia y... 

Conque tan íntimamente le conoces? 

Pues es claro! ayer mismo almorcé con él en su mag- 
nifica casa de campo. 

(Ap. »i Mirqoéi.) Qué Ic parece lí usted? 

(Ap. á Rioteto.) Que es un joven muy divertido y muy 
simpático. (Rieido.) 

Conque almorzaste, eb? 

Sí por cierto. 

Pues preciso es que de ayer á>boy baya cambiado 
mucho. , ■ 

Y por qué? 

(Prtnoiaado >1 Maiqait.) Porque tougo cl guslo do presen- 
tarle al señor Marqués del Pino. 

(Sorprtndida. ) El Marqués! 

(Todo se ha perdido.) 

(Se cayó la casa encima.) 

(Qué embrollo será este?) 

(llepoBláadoie poco á poco de Ia sorpreca.) Con que eslO caba* 
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lloro os el señor Mnrquós del Pino? Pues nie alegro nui- 
clio, pero yo no tengo el gusto de conocerle. (Aiirgán- 

dule !• miao ) fstrtchiadota coa lo mejor ecrdUlidad.)' 

Fbcnc. Lo creo. 

Lmilio. üii momento, mí querido tio; á nadie se lo juzga sin 
oirle: aquí debe haber algún quid-pro-quo que no en- 
tiendo, porque no fue en casa del señor donde yo al- 
morcé ayer, y cotiio no sea que haya algún otro .Marqués 
del mismo titulo... 

Maho. .No conozco otro que mi hermano Teocloro, que perte- 
nece al ministerio de Estado y que también posee el ti- 
tulo do Marqués. 

Emilio. Pues prccisamenteese dehe ser, sí señor, Teodorilo; ín- 
timo amigo amigo mió, cuya casa frecuento y... 

Mabq. ¡So habría inconveniente en creerlo así, á no sor por 
una pequeña dificultad: hace nueve meses que mi lier- 
mana viaja por Inglaterra. 

Emilio. (Demonio!) Habrá llegado de incógnito sin avisar á su 
familia, porque yo puedo jurar á usted que ayer almor- 
cé con... 

FnA>c. (Fariou.) Dasta, basto!... no más invenciones... acá no 
cuela... estás cogido en el lazo... 

Emilio. No sea usted terco, cuando le digo á usted... 

Fbamc. Si? pues mira, como me pruebes esto todo lo olvido, 
consiento en todo. (Un cilado aparte# tn la patela dtl fonda 
tnuaciaado.) 


ESCENA VU. 

LOS MISUOS, L'.V CRIADO, 4r<puei AGUSTIN éL gant«m«nte veslitio con frac 
j la placado bríitaolei de CArloa lU en el pecho* 

Cbudo. (Anoociando.) El scuor Marqués dcl Pino. 

Emilio. ) 

Fbamc. , El Marqués! 

Elis.i. ) 

Mabq. (Qué quiere decir esto .. observemos.) 

UosA. (Ap. al Manjnót.) Ay scfior Marqués, siga usted la bro- 
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ma, por rara qoe le parezca, pues de ello depende la fe- 
licidad de mi señorita! 

Maro. (De su señorita? cada vez lo entiendo ménos: pero ade- 
lante; por mi no ha de quedar... 

AGCSTIH. (Entríndo con tiro do imporUucia.) VamOS á Ver, qué CS CStO? 
Qué sucede aquí? 

Mabq. (Qué veo?... el bribón de Agustín.) 

AcI'STI.V. (Hondo ono palnodo oo el hombro & Emilio.) Acá eStamOS tO- 
dos, mí querido Emilio (Á Rioieco.} Hola, papá suegro, 
muchos deseos tenia de conocer á usted. (oAndoia uno 

poiratdo en lo borrica.) Señorita!... (Co^ldodolo lo mino y ooln- 

dindoio.) Y este caballero es también de la familia? (Di- 
rigiéndola ol Marqndi qoe i prnpéeilo y huta el momento opor- 
tono, eitd on poco voello de eipoldos. En tal CaSO tengo el 
honor de... (Ah! mí amo!) (E1 Morqndeea melle oonrlendo. 
Agnitin retrocede oiostado.) 

Marq. (Y al tuno le cae perfectamente mi traje.) 

Franc. (Y se conocen efectivamente.) 

E.mii.io. Así parece. (Mi buena estrella palidecía y vea usted 
que aliora brilla más refulgente que nunca. Esto me 
parece un cuento de las- mil y una noches, (eiíu, ríom- 

cOp EmUiOp Agotlin y pernuMcen Inroóyilet y modos por 

•igdnüt momentos.) e 

íMarq. (Bonito cuadro! como yo no acuda en su ayuda es muy 
posible que ellos no salgan del paso, (víndo hicin ajoi- 
tin y nbritindoic.) Vamos, mi querido hermano, por qué 
no me abrazas? 

Agustín y E.milio. Su liermdnofi 

Marq. Después de una ausencia de nueve meses!... ¿te parece 
justo anunciarte de esta manera? 

Agustín. (Túrbida.) Yó... si... es... que... 

Marq. Comprenda esa turbación; temes que me enfade por no 
liabcrnos avisado tu regreso de Inglaterra? 

Rosa. (Bien, muy bien!) 

Eaiimo. (En al colmo dci nombro.) Cómo, Caballero! vamos claros, 
este señor seria efectivamente hermano de usted y?... 
Marq. Naturalmente; mi hermano Teodoro... No le conoce 


Digilized by Googíc 


— 3i - 


usted? 

Emulio. (Con obtiimUaio ) Si , sí, si señor; lo qu6 yo reconozco, 
es que estoy malo; que esto es ya demasiado, y que mi 
cabeza empieza á extraviarse... Por una casual provi- 
dencia que lio acierto á comprender, hoy no miento 
in,is que verdades. Perdóneme usted , lio, pero ya no 
puedo más. He mentido mucho, lo confiese; (c.yendo d« 
lodiii» á lo* i>i<* da Rioaaao.) digo forzosamente el mea 
culpa, y me arrepiento y... pero en ley y en concien- 
cia está usted obligado á darme la mano de mi prima. 

Mzrq. (Sonriendo, n Riniaeo.) Tiene razon: vamos, amigo mió; 
es preciso consentir. Lo que es por hoy, no tiene usted, 
por lo visto, ni una mentira que echarle en cara. 

Frarc. Excepto la del nombramiento de Cádiz ó Sevilla, y que 
habia recibido por recomendación de usted. 

Marq. Ni aun esa; porque enterado ya por su padre de cuáles 
eran sus aspiraciones, puse en juego mi influencia, y 
traigo conmigo el nombramiento para ofrecérselo á los 
novios como mi regalo de boda. (sncAndoio d*i boUiiio, y 

pieMntindolo i Emilio.) 

Elisa. Qué dice? 

Frasc. (como ntordido ) Será posíble? 

Eniuo. (Abriendo ni pliego.} SI, señor; si, señor: apuesto desde 
ahora á qne es verdad: hoy todo es verdad; y sí me 
empeño en que se trasplante la torre de Santa Cruz á 
la plaza de Chamberí, me bastará desearlo para que mi 
deseo se vea cumplido en cinco minutos. 

Frasc. Seguro estoy de que todavía se me está engañando. 

Rosa. Y yo también. 

Aclsti.n. y yo. 

Marq. y yo; pero no en esto y está usted en el deber de con- 
sentir. 

Frasc. Pues bien, consiento, aunque no sea más que por co- 
nocer la clave del enigma. 

Ar.csTis. (Tirindo *1 iombrero ni nirt.) Viva! La palubm de un co- 
merciante es prenda de oro y no puede volverse atrás. 
Vuelvo, pues, á tomar mi librea, y pongo á los pies de 
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la señorita al señor Díaz Angulo, á milord Krok Brook, 
y últimamente, al fiel Agustín, ayuda de cámara del 
señor Marqués. 

Emilio, (Aj»irdDdoi« da «n* oreja.) Cómo, tunonto! y eras tú el 
que... 

Aclsti.n. El que con sus cxtralagemas y disfraces ha salvado á 
usted del naufragio. 

Fraxc. Hombre, no faltaba más sino mostrarle sorprendido!... 
pues qué? no estaban ustedes de acuerdo? 

Emilio. Í.c juro á usted que nada sabia. 

Fbanc. Se han empeñado ustedes en hacerme creer que los 
burros vuelan? 

Elisa. No, papá; y lo que Emilio acaba de decir es verdad. 
La conspiración la hemos urdido nosotras, auxiliadas 
por Agustín, que es el novio de Rosa. 

Fraxc. Eso es otra cosa... ahora voy comprendiendo. 

Marq. (á ríomco.) Lo ve usteil? 

Emilio. Agustín, me aprovecharé de tus lecciones, y en mues- 
tra de mi gratitud te ofrezco una magnífica recompensa. 

Aclstis. y eso es verdad? 

Elisa. (Ap., dándole nn boieiiiio.) Yo te antícIpo la de los mil 
duros ofrecidos. 

Agustín. (Heciendo eooer «1 boUiiio.) Magnifico! nada es mas her- 
moso que la verdad, y sobre todo, una verdad que 
suena. 

Emilio, (ai público.) 


Esta tarde, en el café, 
lleno de justo temor, 
me preguntaba el autor: 
«¿Qué tal le parece á usté?» 
Y' o, está claro, le animé; 
y pues de veras le quiero, 
le di mi voto sincero: 

rkÜAlA maa mietarín 
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